
Resumen

El objetivo del presente artículo es describir una serie de encuentros 
y organizaciones interculturales de carácter supranacional que permi-
tieron la expansión del movimiento etnopolítico en la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires (caba). Se trabaja con la Asociación Indígena 
de la República Argentina (aira), del año 1975, y el Centro Kolla 
(Cenko), fundado en 1979. 

La selección de los eventos internacionales descritos se justifica 
por la participación en los mismos de las dirigencias del Cenko y de 
la aira. Además, es el resultado de múltiples entrevistas y del trabajo 
de archivo en colecciones privadas y en instituciones públicas. 

En las reuniones y espacios internacionales, la aira y el Cenko 
compartieron experiencias sobre derechos vulnerados y estrategias de 
acción para resolver demandas y conflictos. Las organizaciones inves-
tigadas definieron, en parte, su etnicidad con ideologías y con distin-
tos tipos de recursos obtenidos por fuera de las fronteras nacionales. 

El vínculo de la aira y el Cenko con instancias y agrupaciones 
internacionales todavía no se ha investigado. Por lo tanto, este tra-
bajo busca realizar una primera sistematización y plantea que dichos 
espacios fueron centrales para la supervivencia del movimiento et-
nopolítico de caba, durante la última Dictadura Cívico-militar 
(1976-1983). La investigación propone, además, analizar a la aira 
y al Cenko como experiencias políticas porteñas1 interculturales y, 
de esa forma, contribuir a desmontar las negaciones identitarias que 
recaen sobre la población indígena urbana.

1 Porteño es el gentilicio de los habitantes de la caba.

Abstract

The objective of this article is to describe a series of intercultural mee-
tings and organizations of a supranational nature, which allowed the 
expansion of the ethnopolitical movement in the Buenos Aires City 
(caba). It works with the Indigenous Association of the Argentine 
Republic (aira), from 1975, and the Centro Kolla (Cenko), founded 
in 1979.

The selection of the international events described is justified 
by the participation in them of the leaders of Cenko and aira. Fur-
thermore, it is the result of multiple interviews and archival work in 
private collections and public institutions.

In international meetings and spaces, aira and Cenko shared ex-
periences on violated rights and action strategies to resolve demands 
and conflicts. The organizations investigated defined, in part, their 
ethnicity with ideologies and with different types of resources obtai-
ned outside national borders.

The link between aira and Cenko with international bodies 
and groups has not yet been investigated. Therefore, this work seeks 
to carry out a first systematization and states that these spaces were 
central to the survival of the ethnopolitical movement of caba, du-
ring the last Civic-military Dictatorship (1976-1983). The research 
also proposes to analyze the aira and the Cenko as intercultural 
Buenos Aires political experiences and, in this way, contribute to 
dismantle the denials of identity that fall on the urban indigenous 
population.
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Introducción 

El trabajo focaliza un conjunto de reuniones y organi-
zaciones interculturales de carácter supranacional que 
fueron constitutivas del movimiento etnopolítico de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (caba), durante las 
décadas de 1970 y 1980. Se presenta la intervención de 
organizaciones de Norteamérica, entidades religiosas, or-
ganización no gubernamental (ong) y organismos como 
Naciones Unidas (onu).

La Asociación Indígena de la República Argenti-
na (aira) y el Centro Kolla (Cenko) funcionaron en la 
caba, por ende se presentarán planteos sobre la etnicidad 
en medios urbanos; sin embargo, existieron sobre flujos 
de personas y acciones entre espacios rurales y citadinos. 
El movimiento etnopolítico de caba, hasta el año 1975, 
formó parte de una compleja red de organizaciones y co-
munidades que buscaron conformar una federación que 
aglutine la lucha indígena a nivel nacional.

En las características se puntualiza, de forma breve, 
objetivos y participantes de la aira y del Cenko. Las or-
ganizaciones presentaban similitudes y también diferen-
cias en cuanto a sus ideologías, formas de organización y 
vínculo con el Estado. El periodo analizado abarca desde 
mediados de la década de 1970 hasta fines de 1980. Vale 
aclarar que estos espacios funcionaron mucho tiempo 
después, con otras dirigencias y objetivos.

La descripción de organismos y encuentros suprana-
cionales importa por el hecho de que asistieron referen-
tes, y esto permitió consolidar su legitimidad como in-
terlocutores válidos de la temática indígena en el ámbito 
local y regional. Estos espacios fueron centrales para la 
supervivencia del movimiento etnopolítico durante la 
última dictadura cívico-militar2, porque ayudaron a re-
ferentes a exiliarse y a obtener recursos cuando el Estado 
no legislaba en materia de política indígena.

Etnicidad urbana

La aira y el Cenko realizaron las principales actividades 
y tuvieron sus sedes en la caba. Además, parte de la di-
rigencia y de sus miembros activos vivieron en la urbe 
y en sus alrededores. Desde estas premisas, se sostiene a 
dichas organizaciones como urbanas y, por ende, se preci-
san algunos conceptos para comprender el vínculo entre 
identidades étnicas y la ciudad.

2 La última dictadura cívico-militar (1976-1983), autodenominada Proceso 
de Reorganización Nacional se caracterizó por un periodo de profundas 
reestructuraciones políticas, sociales y económicas. La junta militar (órgano 
compuesto por las máximas jerarquías de las tres fuerzas armadas) fue el 
suprapoder de la nación, por encima de la constitución. La junta designaba 
al presidente, intervino el poder judicial y disolvió el poder legislativo. La 
transformación se organizó a través de la lucha contra la “subversión”. La re-
presión inicial se transformó en plan sistemático; en terrorismo de Estado. 
La política represiva se combinó con un plan económico que buscó modi-
ficar la industrialización por sustitución de importaciones por un proyecto 
neoliberal de valorización financiera (Mónaco y Benítez 2019).

La caba fue imaginada por sus elites como “La París 
de América” y sus ciudadanos como descendientes de los 
barcos europeos. La invisibilización de lo indígena es el 
resultado de la hegemonía porteña y es contemporánea 
al proyecto de construcción del Estado-Nación moder-
no (1880-1930) (Balazote 2015; Briones 1998; Escolar 
2007; Segato 2007; Tamagno 1991). Proyecto que, a tra-
vés del uso de la violencia, despojó a poblaciones enteras 
de sus territorios, las relocalizó en sectores improductivos 
y las obligó a integrarse a la “vida nacional”. Estos pro-
cesos históricos contribuyeron a la conformación de un 
estereotipo de indígena que, con su reproducción acríti-
ca, todavía permite invisibilizar y negar a las poblaciones 
indígenas en las ciudades. Tamagno los define a través de 
la noción de “censores de indianidad” (1991) y sostiene 
que son supuestos ahistóricos. La siguiente investigación 
propone analizar a la aira y al Cenko como experiencias 
políticas porteñas interculturales y, de esa forma, contri-
buir a desmontar las negaciones identitarias que recaen 
sobre la población indígena urbana.

Se retoman los planteos de Engelman (2014), porque 
señala la importancia epistemológica de focalizar, para los 
análisis antropológicos, el “conflicto” y la “lucha” de las 
organizaciones y comunidades indígenas. Esto permitiría 
evidenciar la complejidad y heterogeneidad del movi-
miento etnopolítico de la caba.

El Cenko y la aira surgieron durante la década de 
1970, con un gobierno que censuró actividades político- 
culturales y reprimió las organizaciones del campo po-
pular. Esta situación se complementó con la ausencia de 
legislación y políticas públicas para la población indíge-
na. De esta forma, la “lucha” para obtener recursos que 
el Estado no brindó y la posibilidad de compartir estra-
tegias de acción se consiguió, en parte, a través de espa-
cios y organismos por fuera de las fronteras nacionales. 
Las relaciones con estos espacios generaron “conflictos” 
endógenos (disputas por recursos y legitimidad) y exóge-
nos (vigilancia y represión por parte de los servicios de 
inteligencia). Por lo tanto, y volviendo a Engelman, no 
es la “distancia” y el “exotismo” lo que tiene que guiar el 
análisis antropológico, sino que 

se trata de pensar que las poblaciones indígenas han 
estado articuladas desde siempre a los procesos pro-
ductivos económicos y socioculturales, por lo tanto, la 
ciudad –entendida como aquel espacio definido por 
la “modernidad”– no es, entonces, un contexto ajeno 
a ellas (2014: 4).

Las propuestas de Bari (2002), Briones (1998), Díaz 
Polanco (1981), Tamagno (2001) y Valverde (2011) son 
útiles para precisar conceptos tales como “movimiento 
etnopolítico” y “etnicidad”, que serán trabajados en fun-
ción de sus aspectos objetivos y subjetivos. Esto significa 
que lo “étnico” no es una esencia establecida a priori y que, 
por lo tanto, adquiere una especificidad histórica que es 
necesario establecer.
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La expresión “movimiento etnopolítico” destaca la 
idea de acción inter e intraétnica en las organizaciones 
indígenas de la caba, es decir, el conjunto de prácticas 
que las personas realizaron para formarlas, a través de la 
combinación de múltiples estrategias. El término espe-
cífico que da cuenta de esto es la “etnicidad”, la cual se 
caracteriza por señalar aspectos relacionales y dinámicos 
en torno a “la política de la identidad étnica” (Valverde 
2011). Si bien la etnicidad destaca el aspecto político 
y movilizacionista, es necesario abordarla, a través de 
Briones (1998), también en sus aspectos subjetivos. Es 
decir, como un proceso de identificación en el que se 
estructuran y articulan sistemas de organización social, 
conductas, normas y costumbres, entre otros elementos 
socioculturales.

Se emplea el concepto de “movimiento etnopolítico” 
para destacar que no solo fue la aira y el Cenko quienes 
se encargaron de construir políticas vinculadas a la iden-
tidad étnica, sino que se estableció una red de relaciones 
intra e interétnicas3, no libre de tensiones y disputas. Es 
así que la idea de movimiento etnopolítico pone el foco 
en la forma organizativa de dichas relaciones. Bari señala 
“que las normas de adscripción e identificación no están 
determinadas o limitadas por rasgos culturales primor-
diales sino orientadas por relaciones intra e interétnicas” 
(2002: 154). Son estas relaciones, al servicio de accio-
nes po lítico-culturales, las que crean lazos de solidaridad 
y, por ende, sentidos de pertenencia.

Díaz Polanco (1981) y Tamagno (2001) analizan la 
etnicidad en su cruce con el concepto de clase. El primer 
autor sostiene que la “clase” no es incompatible con lo 
“étnico”, porque las personas cuando se adscriben como 
indígenas no dejan de ocupar un lugar en el proceso pro-
ductivo. El concepto de clase social aparece en las trayec-
torias políticas y sindicales de los referentes en algunas 
de las reivindicaciones que sostienen las organizaciones 
indígenas y en las disputas ideológicas que mantienen 
las agrupaciones. Por lo tanto, analizar las organizacio-
nes indígenas de la ciudad implica abordar procesos de 
desigualdad social. Este abordaje se complementa con 
la necesidad de examinar la composición clasista de la 
sociedad para “reflexionar sobre la ciudadanía y la posi-
bilidad de que en la práctica se concrete lo que la legisla-
ción indígena vigente plantea como derechos” (Tamag-
no 2001: 78).

Los principales referentes de la aira y del Cenko son 
migrantes que provinieron de distintas provincias y per-
tenecen a diversos pueblos. Llegaron a la caba a partir de 
mediados de la década de 1950, pero mantuvieron flui-
dos contactos con sus lugares de origen. Se plantea la idea 
de “flujos”, entre el campo y la ciudad, para pensar estos 
espacios como un conjunto de redes de personas y estruc-
turas dinámicas en sus acciones e ideas (Tamagno 2001). 

3 El movimiento etnopolítico de la caba se conformó con otras organizaciones 
como el Movimiento Indio Peronista de la República Argentina (mipra), la 
Federación Indígena de la Capital y el Gran Buenos Aires, La Asociación 
Indígena Mutual Argentina (aima) y un conjunto de espacios culturales y 
centros de residentes de distintas provincias.

Los referentes que vivían en las ciudades volvían con regu-
laridad a sus comunidades. Las organizaciones proyecta-
ban sus acciones en otras provincias y buscaban establecer 
relaciones con comunidades indígenas en todo el país.

Las causas que motivan la migración se sintetizan en 
una compleja sumatoria de experiencias personales y 
situaciones estructurales. En las explicaciones de los re-
ferentes entrevistados subyacen una serie de presupues-
tos en torno a la ciudad, que se comprenden y se ponen 
en contexto a través de los aportes de Tamagno (2001), 
Gravano (2003) y Engelman (2016).

Para Tamagno, lo urbano, como sistema, se constru-
ye a partir de una estructura socioeconómica compuesta 
por elementos de producción y consumo. Las ciudades 
en el capitalismo avanzado se definen en el ámbito eco-
nómico, lo que significa “una cierta porción de la fuerza 
de trabajo, delimitada a un tiempo, por un mercado de 
empleo y por una unidad (relativa) de su existencia coti-
diana” (2001: 45).

Gravano (2003) plantea que lo urbano no es sólo si-
nónimo de ciudad sino, también, de una red de sistemas 
espaciales que garantizarían la vida material y social. Re-
produce las ideas de Weber (1979) y plantea que la ciu-
dad representa el proceso de dominio social y político. 
En la caba, las organizaciones indígenas negociaban y 
disputaban con distintas instancias de poder (guberna-
mental y de este modo civil). La configuración de la aira 
y el Cenko fue el resultado de poseer capacidad de nego-
ciación con los sectores dominantes, mantener víncu los y 
legitimidad entre las comunidades y lograr cierto grado 
de resolución de pedidos o problemas. La ciudad generó 
la construcción de los liderazgos indígenas y, en ciertos 
casos, “activó” la identidad de los participantes. Como 
señala Engelman, “la ciudad no inhabilita la etnicidad 
de los participantes y de las organizaciones sino, todo lo 
contrario, posibilita y dinamiza las identidades étnicas” 
(2017: 52). Vale recordar que, en el contexto de dicta-
dura, la resolución de conflictos y la obtención de recur-
sos mediante instancias gubernamentales fue difícil de 
lograr y, por lo tanto, se canalizaron a través de “agentes 
externos”; miembros de organizaciones o espacios supra-
nacionales.

Organizaciones etnopolíticas: aira y Cenko

Este trabajo retoma las investigaciones de autores como 
Lenton (2015 y 2018), Radovich (2014) y Serbin (1980 
y 1981) que describen distintos antecedentes, encuen-
tros y agrupaciones indígenas en Argentina, cuyo recor-
te temporal comprende hasta mediados de la década de 
1970. Estos trabajos señalan cómo arribaron a la caba 
un conjunto de indígenas, con la intención de conseguir 
trabajo o realizar estudios universitarios. Se congregaron 
en clubs, universidades o asociaciones de provincianos, 
donde adquirieron una conciencia étnica que recono-
ció la misma experiencia histórica de sujeción, pese a 
las diferencias étnicas y políticas. En el contexto de este 
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complejo proceso, se constituyeron las primeras organi-
zaciones indígenas4, a fines de la década de 1960, con 
referentes de distintos orígenes y con ideologías hetero-
géneas. Las organizaciones realizaron encuentros con el 
fin de generar instancias federales de articulación.

La aira y el Cenko estuvieron conformados por ma-
puches, kollas, diaguitas-calchaquíes, qoms y miembros 
de otros pueblos que residieron en caba y el área metro-
politana. También participaron personas que no se iden-
tificaban como indígenas. Estas organizaciones tuvie-
ron diferencias ideológicas5 y objetivos distintos, pero, 
a modo de síntesis, compartieron los siguientes rasgos: 
organizaron actividades de difusión, en el ámbito local 
y regional, sobre las prácticas y saberes de los distintos 
pueblos indígenas y ayudaron a visibilizar reclamos que 
las comunidades tuvieron frente a la sociedad y al Esta-
do. En sus respectivas sedes brindaron talleres donde se 
enseñó a ejecutar instrumentos musicales, baile y len-
guas indígenas. Su estructura de funcionamiento y toma 
de decisiones fue similar al de una asociación civil6. Por 
último, es necesario comprender que el Cenko se con-
formó cuando parte de la dirigencia de la aira, abandonó 
la organización, entre los años 1977 y 1978, por diferen-
cias político-ideológicas.

Movimiento etnopolítico en clave internacional

El internacionalismo indígena, definido como el incre-
mento de los vínculos entre distintos pueblos indígenas 
de diferentes partes del mundo (Crossen 2017), se ma-
nifestó a partir del proceso de descolonización de África, 
al promediar la década de 1960. De este proceso, que 
será descrito en las siguientes páginas, interesa señalar la 
conformación de organizaciones que aglutinaron agru-
paciones indígenas de distintos continentes, encuentros 
regionales y conferencias realizadas en la onu. En estos 
espacios se fortalecieron los liderazgos de las dirigencias 
indígenas y surgieron las primeras disposiciones y regla-
mentos jurídicos internacionales.

Las modalidades de organización étnica en Latinoa-
mérica, a fines de la década de 1970, incluyeron diversos 
grados de autonomía o el establecimiento de vínculos 

4 En 1968 se creó el Centro Indígena de Buenos Aires (ciba). Luego, en 1971, 
el ciba modificó su nombre a Comisión Coordinadora de Instituciones 
Indígenas de la República Argentina (cciira). Posteriormente, la comisión 
replanteó sus objetivos y cambió su nombre al de aira (Padin 2021).

5 La aira buscó desde sus inicios el reconocimiento del Estado y para ello ob-
tuvo la personería jurídica. El Cenko en sus primeros años, tuvo un fuerte 
discurso antiestatal (tramitó su personería jurídica en 1989) y anticlerical.

6 La asociación civil es una persona jurídica que se funda en un acto constitu-
tivo, a petición de un grupo de individuos que tienen por objetivo el interés 
general. No busca como fin principal el lucro, se organiza a partir del res-
peto a las múltiples identidades y a los principios constitucionales. El “acto 
constitutivo” es otorgado por instrumento público y, una vez aprobado por 
la autoridad estatal, tiene que ser inscripto en el registro correspondien-
te. Para su correcto funcionamiento presenta una serie de características: 
la identificación de los constituyentes, el domicilio social, el régimen de 
administración y representación, entre otras. Disponible en https://www.
cienciasdelaadministracion.uns.edu.ar/wp-content/uploads/2018/12/MA-
NUAL_PRIMEROS_PASOS.pdf [Consulta: noviembre de 2023].

con sectores populares con ideologías de diferentes in-
fluencias Mao Tse Tung, Fanon, entre otros (Serbin 
1980). Estas posibilidades se definieron según el peso 
relativo de la población indígena con respecto al total, 
el tipo de formación histórico social y el desarrollo de la 
dirigencia indígena.

La consolidación de las organizaciones indígenas es-
tuvo vinculada con la toma de conciencia étnica, más 
allá de los problemas que afectaron a amplios sectores 
de la población nacional (Bengoa 2000). La posibilidad 
de definir, en sus propios términos, demandas e intereses 
fue el resultado de una suma compleja de factores, de los 
cuales interesa señalar las organizaciones, encuentros y 
conferencias internacionales.

El Consejo Mundial de Iglesias (cmi)

El cmi es una organización ecuménica internacional de 
agrupaciones cristianas. Fue creada en agosto de 1948 y 
la importancia de la misma radica en que auspició con 
soporte financiero distintos encuentros y programas en 
los que han participado organizaciones indígenas. El 
apoyo a las organizaciones se materializó a partir de la 
cuarta asamblea que se realizó en 1968. En dicho en-
cuentro se creó el Programa de Lucha contra el Racis-
mo para apoyar distintos movimientos de liberación de 
África y América Central (Piñero 2012). Según Crossen 
(2017), el cmi aportó más de cuatro millones de dólares 
para los movimientos de liberación, durante la década 
de 1970. El cmi apoyó y financió el primer encuentro de 
antropólogos en Barbados, la creación del Consejo Mun-
dial de Pueblos Indígenas (cmpi) en 1975 y el encuentro 
de Ollantaytambo, donde surgió el Consejo Indio Sud 
América (cisa), en 1980 (Cruz y Molliendo 2016).

Encuentro de San Bernardino

El Primer Parlamento Indígena del Cono Sur se reali-
zó en Paraguay, entre el 8 y el 14 de octubre de 1974. 
Fue impulsado por Miguel Charles Sardí, quien fue 
miembro del Proyecto Marandú7. El encuentro tuvo el 
objetivo de conectar a los indígenas locales con organi-
zaciones etnopolíticas de América del Sur. Además, se 
intentó promover legislaciones y acciones que tuviesen 
como fundamento la autogestión de las poblaciones 
(Colombres 1975). El encuentro tuvo una característica 
central: no admitir a ningún “blanco”. Esta elección se 
vinculó con la intención del Proyecto Marandú de que 
los indígenas fuesen autosuficientes en sus encuentros 
y organizaciones. Los temas abordados fueron: tierras, 
trabajo, educación, lograr una educación propiamente 

7 Se creó en 1972, en la Universidad Católica de Asunción y contaba con 
múltiples apoyos: iwgia (Grupo de Trabajo Internacional para Asuntos In-
dígenas), la organización internacional del Abbé Pierre, el Programa para 
Combatir el Racismo del cmi (Moliendo y Cruz 2016; Colombres 1975). 
Según este último autor, uno de los principales objetivos del proyecto fue 
lograr que las poblaciones indígenas tuviesen autonomía en sus planes y 
formas de organización.
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indígena, uso de la propias lenguas, salud y organización 
(Colombres 1975).

Eulogio Frites (Eulogio)8, uno de los fundadores de la 
aira, señala: “en 1974, trabajamos en la reunión de Para-
guay del ‘Primer Parlamento Indio Americano del Cono 
Sur’, en Lago Ipacaraí” (2011: 10). Se retoman sus pa-
labras para indicar que él no solamente asistió, sino que 
tuvo algún grado de participación en la organización del 
parlamento. Colombres (1975) indica que la Federación 
Indígena de la Capital y el Gran Buenos Aires, la Coope-
rativa Nueva Pompeya, la Federación Indígena de Tucu-
mán y la Asociación Indígena Mutual Argentina (aima) 
enviaron delegados al encuentro. Tolosa (2020) y Cruz 
(2016) describen que asistieron Eulogio, Fausto Durán y 
Pedro Santana Campos. Pedro Santana representaba a la 
Federación Indígena de Tucumán pero Eulogio y Fausto 
Durán no participaban, por lo menos activamente, en 
ninguna de las organizaciones mencionadas por Colom-
bres (1975).

Consejo Mundial de Pueblos Indígenas (cmpi)

En octubre de 1975, se concretó el cmpi en las cercanías 
de la ciudad de Port Alberni donde se reunieron dele-
gados indígenas de los cuatro continentes. El cmpi fue 
fomentado por los pueblos indígenas de Canadá, orga-
nizados en la Hermandad Nacional India del Canadá, 
a través de la figura de George Manuel perteneciente al 
pueblo secwepemc. Crossen (2017) describe que Geor-
ge viajó a Oceanía, África y Europa, y pensó establecer 
formas conjuntas de acción porque observó los mismos 
grados de opresión que sufrían los pueblos del “cuarto 
mundo”.

George viajó a Nueva Zelanda y Australia en 1971, 
conoció al pueblo maorí y entendió que compartían la 
experiencia del colonialismo británico. Otra figura des-
tacable en la creación del cmpi es la de Marie Smallface 
Marule, quien actuó como una especie de secretaria de 
George y consolidó los vínculos con los pueblos africa-
nos. A mediados de la década de 1960, trabajó en Zam-
bia, en programas de alfabetización patrocinados por la 
Organización de Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (unesco). Estos vínculos se acre-
centaron cuando el propio George viajó a África y parti-
cipó con una delegación canadiense de una conferencia 
de onu en 1972.

En Canadá, George consiguió apoyo financiero y ju-
rídico del cmi para buscar la obtención del estatus de 
ong en la onu, para la Hermandad Nacional India. La 
obtención de recursos económicos persiguió el objetivo 
adicional de poder concretar un encuentro mundial de 
líderes de pueblos indígenas.

8 Abogado del pueblo kolla quien, durante la década de 1950, trabajó en la 
Dirección de Protección del Aborigen, dependiente de la Dirección General 
de Migraciones. Posteriormente, fundó espacios como el ciba, la cciira, la 
aira, entre otros. También participó en la comisión que organizó el Primer 
Parlamento Indígena de Argentina.

El cmpi, luego de su primera reunión de 1975, logró 
el reconocimiento en la onu como ong en su Consejo 
Económico y Social (Pueblo Indio 1981). Los objetivos 
del cmpi fueron compartir información y experiencias 
entre los distintos pueblos, promover la organización 
panindígena para detener el etnocidio y genocidio, lo-
grar mayor acceso a la justicia y combatir las prácticas 
racistas (Colombres 1975). El cmpi se configuró a través 
de consejos regionales: América del Norte, Australia y 
Nueva Zelanda y Europa Originaria. En Latinoamérica, 
el Consejo Regional de los Pueblos Indígenas de Améri-
ca Central (corpi) y el cisa. 

Varios fueron los referentes de las organizaciones et-
nopolíticas de la caba que participaron de encuentros 
y conferencias del cmpi. Eulogio, Valentín Moreno9 y 
Francisco Solano Chaile10 asistieron al encuentro en Port 
Alberni, en representación de la aira. Eulogio también 
concurrió a la segunda conferencia del cmpi en Suecia, 
en agosto de 1977, donde fue secretario (Cruz 2016). 
A esta reunión también asistieron, como miembros de 
la aira, Asunción Ontiveros Yulquila (Asunción)11, Car-
men Erazo12 y Nilo Cayuqueo (Nilo)13.

Se retoman las palabras de Asunción, sobre el en-
cuentro en Suecia de 1977, para comprender los víncu-
los que se construyeron en estas reuniones:

Los boletos los pagó La Hermandad Internacional de 
Canadá, institución que forma parte del Estado cana-
diense. Pagaron los boletos para 4 dirigentes de cada 
país. […]. La mayor parte de los pasajeros eran diri-
gentes de las naciones indias de Canadá y de eeuu. De 
Centro y de Sudamérica éramos muy pocos […]. En 
Canadá sube al avión Constantino Lima Taquiri […]. 
Él sube y ahí nomás nos conocemos. El tipo tenía un 
carácter de guerrillero y cuando llegamos a Estocolmo, 
es impresionante la recepción a Constantino. Del aero-
puerto nos fuimos a un club. Estaban de Perú, de Uru-
guay, Tupamaros. A mí me designaron como intérprete 
en Suecia una abogada, que era Tupamara, exiliada en 
Suecia, intérprete para mí, Frites, para Carmen y Nilo, 
para los cuatro. En Suecia estaban exilados los grupos 
más radicales de nuestro continente […] Cuando es-
tamos en Suecia, yo hice muy buenas relaciones con 
Marie Marule. Cuando habla con intérprete conmigo, 
yo le hablaba, de dónde era, que por qué estaba en el 
aira […]. Ahí planteo que había mucha ausencia del 

9 Valentín Moreno perteneció al pueblo qom. A fines de la década de 1970 fue 
miembro de la ciba, participó en la comisión que organizó el Primer Parla-
mento Indígena Nacional. También formó parte de la dirigencia de la aira.

10 Francisco perteneció al pueblo diaguita calchaquí. De joven emigró a caba 
y participó en la fundación de la aira (Pierini 2020).

11 Asunción nació en Jujuy y pertenece al pueblo Kolla. Durante un breve 
lapso formó parte de la dirigencia de la aira. En 1979 formó parte del grupo 
que fundó el Cenko. Participó de la dirigencia del cisa y en reuniones en 
la onu.

12 Carmen Erazo perteneció al pueblo Diaguita-Calchaquí. Formó parte de la 
dirigencia de la aira.

13 Nilo es mapuche de los Toldos. Participó en múltiples espacios: ciba, cciira, 
aira y Federación Indígena de la Capital.
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Centro y Sudamérica y había una necesidad imperiosa 
de detectar si existen pueblos, si existen organizaciones. 
Entonces, habla con George Manuel y George Manuel 
dice sí, hay dinero, que viajen, recorran todos los paí-
ses. Cuando llego a Canadá tengo una misión, visitar 
todos los países de México para acá, para detectar orga-
nizaciones, vincularme con organizaciones, sindicatos, 
que tengan algo que ver con los indios (Asunción, frag-
mento de entrevista, caba, agosto de 2019).

La extensa descripción pone de manifiesto que las 
organizaciones porteñas, al participar de instancias pa-
nindígenas de organización, establecieron vínculos14 con 
otros pueblos y accedieron a recursos económicos. Ade-
más, las organizaciones pudieron obtener legitimidad en 
el plano nacional y encuadrar sus acciones bajo paradig-
mas que unificaron las experiencias de las poblaciones 
en trayectorias históricas de larga data. De esta forma, el 
internacionalismo indígena se tradujo al plano local en 
recursos destinados a la producción de materiales como re-
vistas y afiches, la organización de jornadas y congresos, 
y la posibilidad de comprar distintos objetos e insumos. 
Los referentes se capacitaron en materia de resolución de 
conflictos y adquirieron lenguaje y retórica en torno a la 
cuestión indígena. Esto los ubicó frente a la posibilidad 
de negociar con las autoridades y funcionarios las cues-
tiones relacionadas con la política indígena. Vale men-
cionar que, en el marco de la dictadura cívico-militar, no 
hubo instancias de diálogo con los funcionarios estatales 
y que los encuentros en el exterior estaban vigilados por 
los servicios de inteligencia.

Entre el 21 y 28 de mayo de 1978 se realizó, en la caba, 
una reunión del Consejo Ejecutivo del cmpi. La infor-
mación de este encuentro se describe a partir de un co-
municado de prensa producido por la aira, junto con el 
programa de actividades (figura 1).

El comunicado expresa que en el encuentro partici-
paron miembros de cada uno de los consejos regionales. 
Los integrantes vinieron al país con un conjunto de baile 
canadiense que realizó presentaciones teatrales y televisi-
vas. Durante los días en los que transcurrió el encuentro, 
hubo reuniones en la sede social de la aira, actividades 
en la caba y el área metropolitana. Los representantes 
del consejo viajaron a la provincia del Chaco donde vi-
sitaron comunidades indígenas y se pudieron entrevistar 
con autoridades gubernamentales.

El encuentro habilita una serie de planteos sobre el 
internacionalismo indígena, desde el plano local. Las re-
laciones con los organismos supranacionales no se cons-
truyeron únicamente cuando los referentes viajaron al 
exterior, sino que los espacios locales fueron receptores 
de experiencias de organización panindígena. Esta situa-
ción destaca la importancia de la aira en el plano in-
ternacional, debido a que sus referentes participaron en 

14 Frites en su libro El derecho de los Pueblos (2011), en los agradecimientos 
recuerda a los “hermanos” Manuel George y José Carlos Morales, expresi-
dentes del cmpi.

encuentros en el extranjero en varias ocasiones. Eulogio 
construyó lazos en viajes previos y Nilo fue miembro 
del consejo al momento de la reunión. La sede social de 
la aira estaba en la caba, lo que aseguraba accesibilidad 
a infraestructura, bienes y servicios. Además, retomando 
las posiciones de Gravano (2003) y Tamagno (2001), la 
ciudad es el lugar del mercado y donde se expresa el do-
minio político y social. Desde estas premisas, la caba se-
ría el lugar más adecuado para realizar las presentaciones 
del grupo de baile y la aira, como organización urbana, 
el espacio idóneo para gestionar permisos de circulación 
o entablar negociaciones con funcionarios estatales. 

Los espacios como el cmpi posibilitaron instancias de 
diálogo con los agentes estatales, aunque bastante limi-
tados en el contexto de la dictadura. La aira, al ser el an-
fitrión del encuentro, incrementó su legitimidad frente 
a las comunidades indígenas, los sectores civiles y guber-
namentales para representar la cuestión indígena. Vale 
recordar que la organización surgió con la obtención de 
la personería jurídica, instrumento necesario, según sos-
tenía parte de la dirigencia, para demandar políticas pú-
blicas. De esta situación se deriva la importancia de tener 
la sede social en la capital del país y poder consolidar los 
vínculos con el cmpi y espacios afines. 

Conferencias en la onu

Desde mediados de la década de 1970, se realizaron 
conferencias en las que las organizaciones no guberna-
mentales que participaron de la onu, abordaron la temá-
tica indígena. Las reuniones fueron organizadas por el 
Subcomité sobre Racismo, Discriminación Racial, Apar-
theid y Descolonización creado en 1973 por el Comité 
Especial de las ong sobre Derechos Humanos. Año en 
que la onu declara el establecimiento del decenio 1973-
1983 como Década de Acción para Combatir el Racis-
mo y la Discriminación Racial.

Por falta de espacio, se describirá una sola conferencia 
en la que participaron dirigentes de las organizaciones 
etnopolíticas de caba. En septiembre de 1977, se realizó 
en la ciudad de Ginebra la “Conferencia Internacional 
contra la discriminación a las poblaciones indígenas en las 
Américas”. A la misma asistieron, en representación de la 
aira, Nilo y Juan Navarro15.

En la conferencia, los delegados:

Rechazaron el estatus de minoría y reivindicaron el de 
pueblos; exigieron la revisión del Convenio 107 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (oit); propusieron 
la creación de un grupo de trabajo de las Naciones Uni-
das para estudiar los problemas específicos de los pueblos 
indígenas; y reclamaron la aprobación de una declara ción 
internacional de sus propios derechos colectivos (Prime-
ros Delegados Indígenas a la onu 1977-1981, docip).

15 Juan Navarro pertenece al pueblo kolla. Durante la década de 1970 parti-
cipó de la dirigencia de la aira. Posteriormente, formó parte del grupo que 
dio origen al Cenko.
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Figura 1. Programa de actividades de la reunión del consejo ejecutivo del cmpi. caba- 21 al 28 de mayo de 1978.
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A partir del trabajo de archivo que se realizó en la 
Dirección de Inteligencia de la Policía de la Provincia 
de Buenos Aires (dippba), dependiente de la Comisión 
Provincial por la Memoria (cpm), se verificó que la aira, 
desde mediados de la década de 1970, empezó a ser 
investigada por los servicios de inteligencia de la dicta-
dura militar. Se recuperó un legajo abierto en función 
de la conferencia mencionada anteriormente. Este do-
cumento fue realizado para informar quiénes viajaron y 
los temas abordados en la conferencia. En uno de los 
telegramas que se remitieron desde Ginebra, aparece una 
síntesis de las conclusiones de las tres comisiones que 
funcionaron en el encuentro. En la “comisión econó-
mica”, los referentes indígenas condenaron, según este 
telegrama, “categóricamente (la) junta militar (de) Chile 
por genocidio contra mapuches, así como ataques (de) 
otras dictaduras militares y fascistas contra poblaciones 
indígenas en américa latina”. (cpm, Fondo dippba, Mesa 
de Social, Registro de Entidades de Bien Público, Enti-
dades Varias, legajo 264: 8) 

En el mismo legajo aparece una carta, fechada el 4 de 
octubre de 1978, enviada al gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, General Ibérico Saint Jean de parte de 
Vi cealmirante Julio Juan Bardi, a cargo del Ministerio  
de Bienestar Social (figura 2). 

A continuación, se analizarán las acciones de la aira y 
su vínculo con espacios supranacionales, en el contexto 
de dictadura. La actividad política que realizaba la aira, 
señalada por la dippba, es negada o “camuflada” por la 
propia organización. En comunicado de prensa expresa:

El aira trata de desterrar de su temática toda actividad 
o planteo político o religioso y combate toda acti-
vidad o intento que pudiera haber en el país, donde 
so pretexto de buscar la “integración” del indígena se 
llegue o se trate de llegar al genocidio, etnocidio o ac-
tividades racistas que pudieran desplegar consciente o 
inconscientemente contra el indígena (Comunicado 
de Prensa de la aira del 29 de octubre de 1977. Las 
palabras en mayúscula pertenecen al original).

El rechazo de actividades políticas puede ser interpre-
tado a través de dos aspectos que están concatenados. En 
primer lugar, marcar distancia de la actividad partidaria 
en un contexto de censura y prohibición, en especial del 
peronismo y de los grupos de izquierda. En segundo, 
una manera de “sobrevivir” al contexto de persecución y 
represión ejercido por la dictadura. 

La aira, en el plano local, camufló la actividad política 
a través del énfasis en la dimensión cultural. Esto le permi-
tió realizar sus actividades diarias y mantener su per sonería 
jurídica. En el plano internacional, con mayores grados de 
libertad y el respaldo de organizaciones y espacios, pudo 
hacer reclamos y acciones con un carácter político más 
definido. De todas formas, los dirigentes sabían que tam-
bién se los vigilaba en el exterior. Esto se comprueba en el 
telegrama que señala la denuncia que realizó la comisión 
económica. 

Los espacios supranacionales habilitaron voces que 
estuvieron prohibidas en los ámbitos locales. Sin embargo, 
surgieron conflictos internos en las organizaciones y se 
incrementó la vigilancia sobre los dirigentes indígenas. 
Esta situación desencadenó persecuciones, promovió 
futuros exilios y consolidó rupturas al interior del mo-
vimiento etnopolítico. En el caso de la aira, Juan per-
maneció en Europa, luego de la conferencia de Ginebra, 
y participó en una de las marchas que los exiliados or-
ganizaban para visibilizar las violaciones a los derechos 
humanos. Un fragmento de la manifestación apareció en 
el noticiero y Juan fue “visto” en la misma. Producto de 
esta situación, parte de la dirigencia de la aira decidió 
apartarlo de la organización. A fines de 1977, Asunción 
fue suspendido en su trabajo como consecuencia de ha-
ber sido acusado de participar de actividades ligadas con 
la subversión (entrevista con Asunción, caba, agosto de 
2019). Nilo, cuando volvió al país luego de la confe-
rencia de 1977, fue acusado por la dirigencia de la aira 
de haber denunciado lo que sucedía en el país y, por tal 
razón, lo apartaron de la organización (entrevista con 
Nilo, caba, febrero de 2020); en 1980 viajó a Perú e 
inició un proceso de exilio que lo llevó por varios países. 
En este contexto de denuncia y falta de apoyos internos, 

Figura 2. Comisión Provincial por la Memoria (cpm), Fondo 
dippba, División Central de Documentación y Registro y 

Archivo, Mesa de Social, Registro de Entidades 
de Bien Público, Entidades Varias, legajo 264:5.
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Asunción, Juan, entre otros, se alejaron de la aira y deci-
dieron conformar el Cenko. 

Consejo Indio de Sud América

Se conformó en marzo del año 1980, en Ollantaytam-
bo (Cuzco-Perú), durante el Primer Congreso de Movi-
mientos Indios. Nilo fue uno de los articuladores entre el 
cmpi, las distintas organizaciones internacionales y las de 
los países de Sudamérica. El trabajo consistió en vincu-
larse con organizaciones indígenas de la región para que 
fungieren como agrupaciones de base, de las que salieron 
representantes que participaron en la configuración del 
consejo. Además, se buscó el apoyo internacional para 
gestionar distintos tipos de recursos (Cruz y Molliendo 
2016). Los recursos que provinieron del exterior se utili-
zaron para la organización etnopolítica local y para cen-
sar a parte de la población indígena, visibilizarla y, de esa 
forma, poder combatir la negación que provenía desde el 
gobierno y desde los sectores dominantes. 

El cisa intentó, en primera instancia, radicarse en 
Bolivia, donde una comisión ejecutiva compuesta por 
Salvador Palomino Flores, Ramiro Reinaga y Nilo tra-
bajó hasta el golpe militar de Luis García Meza en julio 
de 1980 (entrevista con Nilo). Luego, se trasladaron a 
Perú, se instalaron en Lima y buscaron consolidar la in-
fraestructura de lo que sería su sede central. La decisión 
de establecerse en Bolivia persiguió el objetivo de apoyar 
una futura revolución india y fortalecer la organización 
indígena regional, para que ésta se expandiera en los 
países donde eran minoría. Función que en la práctica, 
se vio desdibujada por disputas internas sobre el rumbo 
ideológico del Consejo, y por el manejo de los recursos 
económicos (Cruz y Molliendo 2016). 

En el congreso de Ollantaytambo, el cisa adoptó la 
postura indianista y lo expresó de la siguiente manera:

Reafirmamos el Indianismo como la categoría central 
de nuestra ideología porque su filosofía vitalista pro-
pugna la autodeterminación, la autonomía y la auto-
gestión socio-económico-político de nuestros pueblos 
y porque es la única alternativa de vida para el mundo 
actual en total estado de crisis moral, económica, social 
y política (Pueblo Indio 1982: 34).

Se enfatiza el paradigma que organizó al cisa, por-
que éste influenció a las organizaciones porteñas, princi-
palmente al Cenko. La impronta política que el Cenko 
tuvo en sus discursos durante sus primeros años fue el 
resultado de las influencias que ejerció el cisa, a través de 
sus publicaciones y de los encuentros regionales. En el 
segundo congreso que organizó el cisa, se renovaron las 
autoridades del consejo ejecutivo y Asunción fue elegido 
como coordinador general por el periodo 1983-1986. 
La conducción de Asunción generó un mayor recono-
cimiento en el plano local y regional; esto no se tradujo 
en un mayor acceso a recursos económicos, pero facilitó 
la publicación de revistas y materiales y permitió que los 

dirigentes pudiesen participar de encuentros y reuniones 
(en otras provincias y países). En este contexto de mayor 
legitimidad, el Cenko fue el anfitrión del II Seminario de 
Filosofía, Política e Ideología de la Indianidad, organiza-
do por el cisa. Este encuentro se realizó en la ciudad de 
Cosquín-Córdoba y participaron distintas organizacio-
nes indígenas de Bolivia, Chile, Perú, Brasil, Colombia, 
Paraguay, Venezuela y Ecuador. Del ámbito local parti-
ciparon referentes de la aira, del mipra y representantes 
de comunidades de distintas provincias.

Consideraciones finales 

El objetivo del presente fue realizar una primera siste-
matización de encuentros y organizaciones supranacio-
nales en las que participaron referentes del movimiento 
etnopolítico de la caba. La investigación permitió de-
mostrar cómo se conformaron, desde el plano local, los 
vínculos con los espacios supranacionales, los que habi-
litaron y dinamizaron la etnicidad de la aira y el Cenko.

Las organizaciones indígenas desarrollaron sus acti-
vidades en el contexto de la última dictadura cívico-mi-
litar, lo que significó limitaciones a determinadas accio-
nes y reclamos. El gobierno militar se caracterizó por la 
ausencia de políticas públicas y legislación a favor de las 
comunidades indígenas. A esta situación se sumó la cen-
sura y la persecución a distintos referentes. 

En el análisis realizado se solicitó no enfocarse en el 
“exotismo” de las poblaciones indígenas, sino remarcar  
el hecho de que forman parte de los procesos históricos y 
de los entramados sociales. En la coyuntura presentada, el 
movimiento etnopolítico buscó estrategias, como todo  
el campo popular, para sobrevivir por fuera de las fron-
teras nacionales. La dimensión étnica no es una esencia 
establecida a priori, sino una dimensión más del análisis 
que se tiene que entrelazar con otras variables. 

Los indígenas que migraron a la ciudad (futuros refe-
rentes de la aira y el Cenko) se insertaron en el sistema 
productivo a través de trabajos no registrados o, en al-
gunos casos, como empleados en fábricas. Establecidos 
en la ciudad, se vincularon con organizaciones sociales y 
políticas a través de espacios universitarios y sindicales. 
Se mencionan estos aspectos para remarcar la importan-
cia de incorporar los conceptos de clase y etnia; varia-
bles imprescindibles para analizar la etnicidad en medios 
urbanos. Algunos de los referentes conocieron la aira o 
el Cenko por compañeros de trabajo, otros vieron for-
talecida su militancia étnica por experiencias previas en 
sindicatos y fábricas. Incluso, futuros conflictos internos 
en las organizaciones son catalizados por acusaciones de 
pertenecer a grupos de izquierda o a sectores de la juven-
tud peronista.

El artículo demostró cómo las organizaciones pa-
nindígenas, los organismos internacionales y las ongs 
posibilitaron recursos económicos, presentaron nue-
vos paradigmas sobre los cuales estructurar reclamos y 
permitieron la consolidación de los liderazgos locales. Se 
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menciona un dato extra que refuerza la afirmación ante-
rior: el aira compró, en 1974, su sede social a través de 
fondos que provinieron del exterior y fueron gestiona-
dos por pastores de la Iglesia Reformista de Holanda. El 
Cenko se apropió del indianismo del cisa, lo reconfiguró 
a la coyuntura local y lo empleó en sus discursos y ac-
ciones. Este hecho se potenció cuando Asunción formó 
parte de la dirigencia del cisa y el Cenko obtuvo mayor 
legitimidad para representar la causa indígena. Vale se-
ñalar que las organizaciones supranacionales aportaron 
recursos para la organización de encuentros en distintas 
partes del país. Lo cual permitió que los flujos de perso-
nas e ideas entre espacios urbanos y rurales fueran ampli-
ficados por los congresos del cisa o las visitas del cmpi a 
comunidades indígenas en distintas provincias. 

Para finalizar, basta decir que en la actualidad existen 
cuestionamientos sobre la legitimidad de poblaciones 
indígenas en zonas urbanas, en particular cuando rea-
lizan distintos tipos de reclamos. Documentar los pro-
cesos de configuración de la etnicidad, en una ciudad 
que se sigue definiendo sin población indígena, busca 
contribuir a des baratar prejuicios que limiten reclamos 
o reinvindicaciones de comunidades indígenas (Engel-
man 2014: 3).
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